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Bienaventurados los misericordiosos
Jornada de responsabilidad del Tráfico

ANTONIO GUZMÁN MARTÍNEZ

Hoy celebramos la Jornada de 
la Responsabilidad en el Tráfico 
por ser el domingo más cercano 
a la fiesta de san Cristóbal, patrón 
de los conductores, y comienzo de 
las vacaciones con una mayor mo-
vílidad en las carreteras. El lema 
de este año es «Bienaventurados 
los misericordiosos». 

Con motivo de esta Jorna-
da, los obispos del Departamen-
to de Pastoral de la Carretera de 
la Conferencia Episcopal envían 
un mensaje a todos los que están 
relacionados con el tráfico: ca-
mioneros, transportistas, taxis-
tas y conductores de variadas ac-
tividades, Guardia Civil, Policías 
de Tráfico, cofradías y asociacio-
nes religiosas y cívicas. También 
a todos los que utilizan cualquier 
medio de locomoción por traba-
jo, deporte y ocio. El mensaje es 
valedero para todos, aunque solo 
seamos peatones. 

Nos recuerdan dos cosas fun-
damentales en este año de la mi-
sericordia. En primer lugar que 
seamos misericordiosos y la ex-
periencia que tenemos de la mi-
sericordia de Dios nos lleve a ser 
misericordiosos con los demás al 
modo como Dios lo es con noso-
tros. En segundo lugar nos invi-
tan a superar la tentación que te-
nemos todos de ir a lo nuestro y 
pasar de largo ante los proble-
mas.

Al conducir, y mucho más 
los que a diario están en el tajo, 
se nos presentan muchas ocasio-
nes de ayudar, de comprender, de 
disculpar. A veces son problemas 
normales otras son personas heri-
das las que reclaman nuestro tiem-
po y ayuda. 

«Todos hemos sido testigos, o pro-
tagonistas, alguna vez, de insultos o 

discusiones, entre conductores por 
motivos, que, con un poco de pacien-
cia, comprensión y educación, ha-
brían quedado en nada», nos dicen 
también en el mensaje.

Llevemos estas orientaciones a la 
práctica ya que perdonar y ser miseri-
cordiosos «es un programa de vida tan 
comprometedor como rico de alegría y 
de paz» según el papa Francisco.
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Falleció el sacerdote Segundo Mencía Álvarez

Cáritas inició la campaña de temporeros 2016

Segundo Mencía nació en Anchuras el 19 de diciem-
bre de 1923. Vivió en Sevilleja de la Jara, en Santa Cruz 
de Tenerife y en Anchuras. Ingresó en el Seminario 
Menor de Talavera de la Reina, en Toledo, y cursó en él 
dos años. Después, interrumpió los estudios a causa de 
la Guerra Civil. Volvió a ingresar, esta vez ya en el Se-
minario de Ciudad Real, el 25 de octubre de 1954 para 
cursar Humanidades, Filosofía y Teología. Recibió la 
ordenación sacerdotal el 3 de abril de 1965. 

Su primer destino pastoral fue como cura ecónomo de 
Arroba de los Montes de 1965 a 1971. En 1971 y hasta 1984 
fue coadjutor de la parroquia de La Asunción de Ntra. 
Sra., de Piedrabuena. También fue cura ecónomo de la 

parroquia de Santa María Egipciaca, de Luciana, de 1972 
a 1984 y párroco de 1984 a 1990. En 1984 fue nombrado 
vicario parroquial de la mencionada parroquia de Pie-
drabuena hasta el año 2000 y administrador parroquial 
de Luciana de 1990 hasta el año 2000. En ese año quedó 
como jubilado y se retiró a su pueblo natal: Anchuras. 

Durante los últimos años residió, ya enfermo, en la 
Residencia del Santo Ángel regida por la Siervas de los 
Pobres. Falleció el martes 3 de mayo. La misa exequial 
se celebró en su parroquia natal de Anchuras y fue pre-
sidida por el entonces Administrador Apostólico de 
nuestra diócesis Mons. Antonio Algora Hernando y 
concelebrada por ocho sacerdotes. 

Un año más, con la llegada de las 
labores agrícolas de carácter tempo-
ral, Cáritas Diocesana de Ciudad Real 
vuelve a lanzar su campaña de tem-
poreros, este año con el lema: «Juntos 
por el trabajo digno». Con esta acción, 
se quiere hacer reflexionar a la socie-
dad sobre las situaciones que se viven 
en muchas de nuestras localidades 
con la llegada de la época de recolec-
ción, en la que es necesaria la contra-
tación de mano de obra para la reali-
zación de las tareas agrícolas. 

Además de prestar ayuda junto 
a otras organizaciones, la campaña 
tiene un carácter de denuncia por las 
condiciones de trabajo indignas y de-
gradantes que se dan en muchas lo-
calidades, reduciendo y rebajando a 
los temporeros a ser un mero instru-

mento de lucro. Las situaciones que 
se denuncian son las de trabajadores 
sin contrato, salarios por debajo de lo 
que marca el convenio agrícola, alo-
jamientos que no reúnen unas con-
diciones mínimas de habitabilidad 
u otros que ni siquiera tienen donde 
dormir y asearse. Además, Cáritas 
vuelve a hacer hincapié en la subcon-
tratación ilegal, por la que una perso-
na se pone en contacto con el agricul-
tor ofreciendo trabajadores. Aunque 
en algunas ocasiones el agricultor 
desconoce lo que ocurre, esta prácti-
ca va acompañada de una brutal ex-
plotación laboral que se asemeja en 
algunos casos al esclavismo, con pa-
gos por debajo del salario estableci-
do e, incluso impagos; amenazas, re-
tención de documentación y malos 

tratos. Desde la institución recuer-
dan que, ante el conocimiento de es-
tas situaciones, hay que denunciar a 
la Guardia Civil. 

Durante la campaña , desde las 
Cáritas de diversas localidades, se 
van a organizar distintos disposi-
tivos de atención a temporeros, con 
servicios de acogida a las personas 
que llegan en busca de trabajo, y dan-
do respuesta a necesidades básicas 
como alimentación, aseo personal, 
higiene, ropa y calzado. Además, vo-
luntarios y trabajadores escucharán 
los problemas que plantean: situa-
ciones de abuso, precariedad de las 
condiciones de trabajo, falta de aloja-
miento, etc., informando y asesoran-
do sobre la situación planteada y los 
recursos locales. 
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Carta del nuestro Obispo

Han pasado 10 meses 
desde que comenzá-
ramos en septiembre 
un nuevo curso. Con 
el sucederse de los 

días y las horas, del trabajo, el estu-
dio y los exámenes, los buenos ratos 
y los menos buenos, hemos llegado 
al comienzo del, bien merecido, tiem-
po de vacaciones.

Toda persona responsable, al fi-
nal de una etapa, suele echar la mira-
da hacia atrás, para poder descubrir 
cómo ha sido el trabajo, el rendimien-
to, los frutos obtenidos, lo que no le 
ha salido como esperaba y aquello de 
lo que sí está contento o insatisfecho. 

Si esa revisión la hacemos, con 
toda la normalidad como personas, 
como estudiantes y trabajadores, he-
mos de hacerla también de nuestra 
vida y de nuestra vivencia y com-
promiso cristiano. Nunca para des-
animarnos si descubrimos algo que 
no nos gusta cómo ha sido, y sí para 
aprender de ello y mejorar.

En la fe, en el crecimiento como 
creyentes, no tenemos unas notas o 
resultados académicos que nos obli-
guen necesariamente a hacer una 
reflexión; tampoco tenemos unos 
resultados de cuentas con los que po-
damos percibir nuestros resultados 
positivos o negativos.

En la fe se hace necesaria esta mi-

rada atrás para poder comprobar si 
hemos crecido en ella; si al final de 
un nuevo curso nos vemos creyentes 
más maduros; si hemos aprovechado 
todas las oportunidades que se nos 
han dado de formarnos como cre-
yentes; si vamos avanzando en nues-
tro compromiso cristiano en medio 
de una sociedad laicista y sin Dios; 
si en nuestra familia Dios tiene cada 

vez más el puesto que le debe corres-
ponder; si queremos un poco más a 
la Iglesia; si nos sentimos responsa-
bles de la misión de toda la iglesia y, 
por lo mismo, de cada uno de los que 
la formamos; de ser portadores y he-
raldos del mensaje y de los valores 
de Jesús a todos los hombres.

Cuando hemos terminado un 
nuevo curso deberíamos escribir en 

nuestra libreta o agenda personal los 
caminos por los que vemos que he-
mos de seguir avanzando, los me-
dios que deberíamos seguir ponien-
do para conseguirlo, y trazarnos el 
itinerario a seguir desde ahora.

La fe es una cuestión que se nos 
escapa fácilmente, si uno no se pro-
pone una y mil veces cómo lograr ir 
dando pasos hacia adelante. El mis-
mo avance en la vivencia de la fe nos 
hace caer en la cuenta de lo que nos 
falta por nuestra parte, y lo que nece-

sitamos para ir consiguiéndolo y ha-
ciendo vida en nosotros.

El tiempo de vacaciones es un 
tiempo muy propicio para pensar; 
para hacer balance de tantos aspectos 
de nuestra vida; para revisar cómo 
nos van las cosas en todos los senti-
dos; para dedicar un poco de ese tiem-
po del que disponemos plenamente 
al no tener el agobio del trabajo dia-

rio y ade-
más hacer-
lo con se-
r e n i d a d , 
nunca para 
desanimar-
nos, sino para darnos cuenta de lo 
que está sucediendo en nuestra vida 
para mejorarlo en el próximo curso y 
poner en orden nuestras cosas; para 

no dejarnos llevar del primer im-
pulso, o de la comodidad primera a 
la que nos llaman las voces de sire-
na del mundo, y poder vivir con un 
poco más de autenticidad la identi-
dad y exigencia de nuestra fe.

El Señor ha dejado en nuestras 
manos un mundo para que lo traba-
jemos y que, cada día, se parezca más 
al sueño de Dios sobre él, para que se 
aproxime más al proyecto del Crea-
dor sobre él mismo. Esta es tarea de 
todos: sacerdotes, religiosos y laicos. 
De nosotros depende. Seamos res-
ponsables y seamos testigos de Dios 
en el mundo, en nuestra familia, en 
nuestro trabajo y en nuestras relacio-
nes, para poder avanzar como cre-
yentes y cristianos maduros, vivien-
do y contagiando nuestras vivencia y 
testimonio de fe a los demás, de tal 
manera, que cada uno como cristia-
no, con su especial forma de vivir, 
esté llevando el mensaje salvador al 
corazón del mundo.

El Señor ha dejado en nuestras manos 
un mundo para que lo trabajemos y que, 
cada día, se parezca más al sueño 
de Dios sobre él

En la fe se hace necesaria esta mirada 
atrás para poder comprobar si hemos 
crecido en ella

Haciendo balance 
de nuestra fe



Director: Miguel Á. Jiménez Salinas • Edita: Delegación MCS c/ Caballeros, 5 13001 Ciudad Real. Tel.: 926 250 250 • E-Mail: comunicacion@diocesisciudadreal.es

Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Os 2, 16.17b – 18.21 – 22 • Mt 9, 18 – 26 Martes Os 8, 4 – 7.11 – 13 • Mt 9, 32 – 38 Miércoles Os 10, 1 – 3.7 – 8.12 • Mt 10, 
1 – 7 Jueves Os 11, 1 – 4.8c – 9 • Mt 10, 7 – 15 Viernes Os 14, 2 – 10 • Mt 10, 16 – 23 Sábado Is 6, 1 – 8 • Mt 10, 24 – 33
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El Señor nos manda po-
nernos en camino. Jesús 
llamó a los Doce para 
que permaneciesen jun-

to a Él, pero tras el envío de los 
setenta y dos, éstos regresaron 
después a sus tareas, con sus fa-
milias, a sus trabajos, viviendo 
en sus ambientes lo que habían 
descubierto junto a Jesús, dando 
testimonio cada uno en su sitio.

El Señor nos envía a cum-
plir una misión concreta y nos 
pide una total confianza en la 
Providencia divina. La Iglesia 
también nos pide a todos los 
cristianos que respondamos con 
gusto y generosidad. No pode-
mos ser momias espirituales, no 
podemos quedarnos de oyen-
tes, como meros espectadores. 

Nuestra misión es evangelizar 
y anunciar el Reino de Dios, hay 
que ponerse en camino. 

¿Por qué a veces hacemos oí-
dos sordos a esta llamada o nos 
ponemos de lado? ¿Por qué esta-
mos como aletargados? Se nece-
sitan cristianos dinámicos, com-
prometidos en todos los campos 
de la sociedad, tenemos que ha-
cernos presentes en la vida pú-
blica. No nos encerremos, asu-
mamos nuestra responsabilidad 
como bautizados.

Seamos valientes, no tenga-
mos miedo. Salgamos a las pe-
riferias. Nuestra confianza en el 
Señor ha de ser total. No puede 
ser de otro modo. No tenemos 
que tener ningún temor pues so-
mos enviados por el mismo Dios.

• ENTRADA. Bienvenidos, hermanos, a esta celebración 
eucarística. Hoy, en este XIV domingo del Tiempo Or-
dinario, celebramos la Jornada de Responsabilidad en 
el Tráfico, con motivo de que el próximo día 10 se ce-
lebrará la conmemoración de san Cristóbal, patrono 
de los conductores. Acerquémonos al altar con alegría 
porque en nuestra comunidad, aparte de peatones, la 
mayoría somos conductores.

• 1.ª LECTURA (Is 66, 10 – 14c). El profeta nos habla del 
consuelo y de la misericordia de Dios sobre su pueblo 
como lección que hemos de aprender cada uno de no-
sotros para ponerla al servicio de la sociedad.

• 2.ª LECTURA (Gá 6, 14 – 18). El apóstol nos invita a 
llevar siempre con nosotros la paz y la misericordia de 
Dios aunque para ello tengamos cruces y dificultades.

• EVANGELIO (Lc 10, 1 – 12.17 –20). «Poneos en cami-
no», dijo Jesús a sus discípulos y es en esta perspecti-
va del Año Jubilar como queremos andar el camino 
para ir y proclamar al mundo entero que el reino de 
Dios ha llegado a nosotros

• DESPEDIDA. La Eucaristía que ahora terminamos ha 
de hacerse prolongación en nuestras carreteras, calles 
y plazas. Es la tarea que Dios nos encomienda.

S. Acudamos al Dios de la Misericordia, que se nos ofre-
ce como acompañante en nuestro caminar.

—	Por la Iglesia, mensajera de la misericordia: para que 
nos conduzca en el camino de la vida con los ojos 
abiertos a las necesidades de los hombres. Roguemos 
al Señor.

—	Por las autoridades y los dirigentes del tráfico: para 
que con sus leyes y ayudas hagan posible que todos 
lleguen felizmente a su destino. Roguemos al Señor.

—	Por todos los conductores, profesionales o no: para 
que la responsabilidad, la moderación y la prudencia 
les acompañe siempre. Roguemos al Señor

—	Por el eterno descanso de las víctimas del tráfico y por 
todos los que han sufrido accidentes. Roguemos al Se-
ñor.

S. Atiende, Padre, nuestra oración confiada. Te lo pedi-
mos por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Rosa Cobos y Jesús Muñoz

XIV Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación Diocesana de Turismo y Peregrinaciones

Cantos
Entrada: Alegría de vivir( (CLN/A3) Salmo R.: Aclamad al Se-
ñor, tierra entera (LS) Ofrendas: Instrumental Comunión: Acer-
quémonos todos al altar (CLN/O24) Despedida: Estrella y cami-
no (CLN/316)

Poneos en camino

Un cristiano sabe cuál es su 
tarea y no puede distraerse. 
Actuar allí donde esté, cada 
uno en su ambiente y ser un 
buen obrero del Señor. Dar tes-
timonio, ayudando a quienes 
nos rodean a que se acerquen a 
Jesucristo.

El mismo papa Francisco nos 
anima a “llevar a Jesucristo al 
hombre y conducir al hombre 
al encuentro con Jesucristo, Ca-
mino, Verdad y Vida, realmente 
presente en la Iglesia y contem-
poráneo en cada hombre”.


